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SOSTENIBILIDAD DE LA VIDA Y ESPIRITUALIDAD
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PARTICIPANTES POR AMERINDIA: 
Eric Marín, Marcelo Trejo, Richard Acosta y Alirio Cáceres

UBICACIÓN GENERAL

La Sociedad de Teología y Ciencias de la Religión de Brasil (SOTER) celebró su XXI Congreso Anual tomando como eje de reflexión “La Sostenibilidad de la Vida y la Espiritualidad” con el interés de ponerse a tono con el Foro Mundial de Teología y Liberación (FSML) “Agua, Tierra, Teología - para otro mundo posible” que se realizará en Belem de Pará en enero del 2009.

Por iniciativa de AMERINDIA Continental se organizó una delegación de cuatro (4) teólogos con el fin de participar en el evento y tomar notas para nutrir el Observatorio Teológico de AMERINDIA tratando de identificar tendencias, discusiones, corrientes de pensamiento, autores de moda, en torno a un enfoque ecológico desde la perspectiva de la sustentabilidad de la vida.  La idea era ir  construyendo un criterio de juicio que aporte a la reflexión teológica que sobre el agua y la tierra hará en el próximo Foro Mundial de Teología y Liberación.
Al Congreso se inscribieron 190 personas, de las cuales sólo 6 extranjeros (los 4 de Amerindia y un par de religiosos italianos que han vivido muchos años en Brasil, uno de ellos destinado a México recientemente). La mayoría de los participantes se caracterizan por su ocupación docente, ya sea como formadores o servicios en universidades y colegios.
A nivel interno del grupo de participantes, se notaba cierta diferencia sutil ente los “teólogos” y los “científicos de la religión”. Para los observadores de AMERINDIA llamaron la atención tres aspectos: a) El elevado promedio de edad de los teólogos y un aparente vacío respecto a las nuevas generaciones teológicas b) Poca presencia femenina a nivel de los teólogos c) Poca presencia de teólogos de origen afro.
El Congreso se estructuró a partir de ponencias principales, grupos de trabajo y oficinas de comunicación científica. El programa completo se puede consultar en http://www.soter.org.br/congresso2008/
Nos pareció muy interesante que la conferencia de Maria Adélia Aparecida de Souza “A geopolítica do desenvolvimento sustentável – Panorama Mundial”, por cuanto  planteó una mirada muy crítica al concepto de “sostenibilidad” y ello se convirtió en una especie de antitesis a la convocatoria del Congreso. A partir de la polémica que ella generó y alimentó a la largo del Congreso, se tejieron nuevos conocimientos.
Las conferencias tuvieron un excelente nivel:

Afonso Murad, Marista, hizo un aporte muy pedagógico en “Paradigma ecológico: gestão e educação ambientais”.

La senadora Marina Silva, muy admirada por ser seguidora de Chico Mendes, haber aprendido a escribir a los 20 años y haber sido Ministra del Medio Ambiente,  habló sobre los desafíos a las políticas ambientales de Brasil. De todas maneras, muchas de las polémicas y controversias a nivel gubernamental fueron canalizadas hacia ella.
El aporte de Marcial Maçaneiro “Sustentabilidade nas cosmovisões religiosas: uma visão panorâmica” fué magistral  por cuanto dió a conocer en detalle muchas de las “ecofuentes” de religiones diferentes a la cristiana.
Carlos Mesters también hizo un excelente recorrido en “Novos céus e nova terra, vida no campo a na cidade”  tomando como base al  profeta Jeremías, correlacionando los mandamientos de la Alianza con los mandamientos de la Creación y visualizando la utopía y esperanza cristiana en el Apocalipsis. 
Luiz Carlos Susin propuso los lineamientos de una “teologia da  Sustentabilidade” a partir de la noción de la Madre Tierra y un interesante ejercicio de deconstrución y construcción en torno a la noción de santísima trinidad en relación con un “cuarto” que en el imaginario católico ha sido la Virgen María o la Creación. Vale recordar que el trasfondo del pensamiento de Susin se basa en la filosofía de alteridad propuesta por Emmanuel Levitas.
Leonardo Boff retomó  en su reflexión “Espiritualidade e Sustentabilidade” algunos de los elementos planteados en su video sobre la Carta de la Tierra en la que se plantea una ética planetaria y se hace una apuesta humanista para generar un nuevo paradigma de cuidado entre los integrantes de la comunidad cósmica de la vida.

Las Mesas de Trabajo giraron en torno a temas como los siguientes: Impasses y paradojas en el construcción de una ética de la vida; Etica, religión y espiritualidad; Desafíos ecológicos y doctrina social de la Iglesia; Teología de la creación y ciencia; Biblia y ecología; Hermenéutica teológica de la ecología y el pluralismo religioso.
Por su parte, los grupos de trabajo para las comunicaciones científicas se abordaron desde núcleos temáticos como la Ecología, el trabajo y la economía socio-solidaria;  Filosofía y religión; Religiones afrobrasileras y Teología negra;  Protestantismos ayer y hoy; Religiones, ecofeminismo y sustentabilidad; Sustentabilidad de la vida en la ciudad y Pastoral de la Ecología, entre otros.
En general, las mesas de trabajo (organizadas por diferentes Universidades) y las comunicaciones permitieron “tomar el pulso” a los avances investigativos y los ejes de interés que motivan los estudios desde la teología y las ciencias de la religión.
TENDENCIAS CONCEPTUALES

El concepto de “Sostenibilidad” generó polémicas desde un comienzo pues algunos lo consideran un enmascaramiento de la lógica capitalista neoliberal y por tanto una distracción de la opción por los pobres, mientras que otras personas lo consideran expresión de un nuevo paradigma cultural.

En el trasfondo de la discusión, hay un debate epistemológico que tiene que ver con la comprensión de la palabra “Ecología” y por tanto, de las relaciones entre el ser humano y la naturaleza.  La tensión se expresa en un conflicto entre “lo social” y “lo ambiental”, pues mientras algunos piensan que “lo social” predomina sobre “lo ambiental” (entendido como el entorno natural “no humano”), otros perciben la relación al contrario: “lo ambiental incluye lo social”.
 Entre los que privilegian “lo social”, se perciben dos tendencias: quienes no ven lugar para “lo ambiental” en “lo social” (y por tanto, hacen caso omiso a la noción de “sostenibilidad”) y quienes lo ven como un complemento necesario que no ha de distraer lo fundamental de una auténtica teología de la liberación: la centralidad de los pobres.
De fondo se perciben líneas de continuidad y discontinuidad en la relación hombre-naturaleza: una cosa es diferenciar  radicalmente los procesos humanos de los procesos naturales y otra, comprender el fenómeno humano como fruto de la evolución de la naturaleza. Al respecto, también se puso en evidencia una travesía del considerar la naturaleza como “algo” (objeto) a contemplarla como “alguien” (sujeto). En el caso de darle la categoría de sujeto, hay dos modalidades de relación: Una como persona “afuera” con la que se establece una alianza de reciprocidad y alteridad (hermandad) y otra como persona “superior” de la cual el ser humano hace parte (por ejemplo, la Teoría “Gaia” de James Lovelock que entiende a la Tierra como un superorganismo viviente o la noción de “Madre Tierra” que ofrece su seno para gestar toda forma de vida).

Entre quienes no disocian “lo ambiental” de “lo social” se verifica una resignificación del concepto de “Ecología”, pues ya no se considera tan sólo una rama de la biología, o un campo interdisciplinar de diálogo entre las ciencias naturales y las ciencias sociales o una nueva forma de propuesta ética y espiritual, sino un nuevo paradigma de comprensión hermenéutica de la vida y todas sus relaciones.
En este sentido, pese al fuerte debate epistemológico anteriormente descrito, el uso del término “Sostenibilidad” en la temática central del Congreso, ya es revelador de una búsqueda a nivel de la teología y las ciencias de la religión. Esto también se percibe en el uso de palabras como “democracia planetaria”, “ciudadanía planetaria”, “gestión ambiental”, “ecosocialismo”, “interrelación”, “interconexión”, “religión”, “ecopedagogía”, “ecoespiritualidad”, “mística”, “holística”, entre otras, lo que constituye un indicador de un nuevo tipo de discurso.
Pero, tal vez, el término de mayor impacto es “complejidad” puesto que revela una nueva cosmología y por tanto una manera diferente de entender al ser humano, ya no en forma aislada, sino como parte de una inmensa red de relaciones en movimiento. En este marco de referencia, es sugerente la reflexión filosófica respecto a una aparente confusión en el uso de las categorías “tiempo” y “espacio”. Al parecer en nuestra cultura occidental contemporánea hemos privilegiado el “tiempo”, por lo que se hace necesario rescatar los aspectos geográficos, tangibles y concretos, para construir una noción de territorio y hacernos más sensibles a las realidades del entorno biofísico.
La perspectiva de la complejidad alimenta la ecoteología y entra a cuestionar el modo tradicional de hacer teología obligando a repensar la antropología, las representaciones e imágenes de Dios, la cristología, la escatología, la pneumatología. Al respecto, se percibe que el debate epistemológico se traslada al escenario de los métodos teológicos, pues no es lo mismo utilizar las mediaciones de la filosofía marxista que el recurso a la hermenéutica contemporánea (Ricouer, Habermas, Geffré) en diálogo con la complejidad (Edgar Morin, Fritjof Capra, Enrique Leff, ilya Prigogine ). De la misma forma, en la ecoteología se da un desplazamiento de las mediaciones de las ciencias sociales, muy importantes para la Teología de la Liberación, a la mediación de las ciencias naturales como la física cuántica, la genética, la astrofísica. Otro punto de gran discusión es si tal desplazamiento es excluyente o incluyente de la realidad de los seres humanos empobrecidos.
El hecho de considerar la Ecología como un paradigma hermenéutico conlleva también la implementación de una nueva epistemología que pretende integrar la razón instrumental con la razón simbólica, conciliar el espíritu geométrico con el espíritu de la sutileza, el “logos” con el “pathos” y por eso  se habla de la inteligencia emocional, el afecto, la compasión, el cuidado como actitudes básicas para asumir la crisis ambiental.

Por ello, se habla de una nueva cultura, una nueva manera de comprender las relaciones consigo mismo, con los demás, con los otros seres de la naturaleza y con Dios. Es una “re-ligación” con las fuentes de la vida. Ello deriva en una nueva fenomenología religiosa que por un lado muestra una búsqueda espiritual más allá de las instituciones religiosas y por otro, un retorno a las “ecofuentes” que están a la base del patrimonio arquetípico de cada religión. La Ecoteología se fundamenta en una nueva sensibilidad espiritual y propone unos principios y valores alternos a los planteados por el modelo de civilización actual.
En este marco, hay una provocación grande para deconstruir y construir a nivel teológico cristiano. Se habla de “teología de la complejidad”, “teología de la sostenibilidad”, “teología ecológica” y al respecto, ya se  están generando relecturas bíblicas en clave del binomio Creación/Creador, planteamientos desde el Cristo Cósmico y su encarnación,  elaboraciones de lo pericorético trinitario como clave una comprender la razón de ser del universo y la automanifestación de Dios en su Creación.

Además, se ve la necesidad a asumir acciones coherentes y pertinentes con esta nueva forma de hacer teología desde la cuestión ecológica: 

· Un estilo de vida cotidiano más responsable y consciente por parte de los cristianos y cristianas frente a los problemas ambientales como el calentamiento global, la pérdida de las biodiversidad, la contaminación de cualquier índole.
· Una opción profética por una vida más austera de cara al consumismo y la codicia.

· Una actitud crítica y liberadora frente a los conflictos ambientales que ocasionan desplazamientos, sufrimientos y marginación en los sectores más pobres y deterioro de los ecosistemas. En América Latina y el Caribe, hay una oleada amenazante de megaproyectos alrededor del agua, los hidrocarburos o la minería, el monopolio de las semillas por parte de transnacionales mediante la implementación de productos transgénicos, la deforestación para dar paso a monumentales obras civiles, la concentración de la tierra en manos de terratenientes y empresas multinacionales, etc
· Mayor capacitación en las disciplinas que explican hoy el universo para crecer en una habilidad hermenéutica respecto a los “signos de los tiempos” y las “señales del territorio”.
· Promoción del diálogo interdisciplinario, intercultural e interreligioso para crear formas de cuidar la “comunidad cósmica”.

· Implementación de políticas ambientales a nivel de las diócesis, parroquias, comunidades religiosas tanto en aspectos elementales como la construcción de edificaciones, saneamiento básicos, manejo de residuos sólidos, administración de agua y energía, etc como en la construcción ciudadana de modelos de vida más sostenibles.

Lo anterior implica procesos de Educación Ambiental de carácter ecopedagógico. Sin embargo, vale la pena anotar que el término “Educación Ambiental” está sometido a un debate epistemológico (¿Qué es lo ambiental de la Educación? ¿Es viable una Educación Ambiental? ¿No será la Educación Ambiental otro sofisma del sistema capitalista neoliberal? ). Lo interesante es que el concepto de “Sustentabilidad” y toda la reflexión teológica a partir de la cuestión ecológica está dinamizando otras lógicas de comprender la vida. Por eso es valioso el material de las ponencias, mesas de trabajo y comunicaciones que saldrán en un “cyber –libro” con las memorias del Congreso, allí se podrá encontrar la relectura bíblica de Mesters a partir de Jeremías y Pablo; el gran aporte de Marcial Maçaneiro para conocer las intuiciones ecológicas de otras religiones; la panorámica que plantea Leonardo Boff a partir del proyecto “Carta de la Tierra”; las intuiciones trinitarias de Luiz Carlos Susin en relación con la Creación, entre otras.
En resumen se requiere formarnos en siete aspectos esenciales: Reencantarse frente a la Creación. Indignarse ante los daños en la comunidad de vida. Informarse sobre la situación ecológica articulando críticamente los datos. Adquirir una visión ecosistemica – relacional del mundo. Implementar acciones individuales: Impulsar acciones colectivas. Todo desde una mística de la relacionalidad de todo con todo como un sacramento del Dios-Amar..
PROYECCIONES

· Vale recordar que el Foro Mundial de Teología y Liberación se reunirá en Belem de Pará a finales de enero de 2009 y que el tema central tiene que ver con el agua y la tierra. La información se puede consultar en http://www.wftl.org/. A partir de estos lineamientos percibidos en SOTER habrá necesidad de retomar la reflexión ecoteológica. En Panamá se decidirá si Amerindia asume o no, una Oficina sobre estos aspectos, puesto que la SOTER no organizará ninguna oficina como tal. Algunas orientaciones específicas  por parte del Comité Local se encuentran en http://www.colfmtl.blogspot.com/
· Para el caso específico de la Asamblea en Panamá, se propone que el Taller sobre Ecoteología parta del Informe elaborado sobre los ejes conceptuales del Congreso de la SOTER 2008 y luego se converse en torno a tres preguntas: 

· En el ambiente social y eclesial de su país, ¿Qué comprensiones de Ecología perciben?

· De acuerdo a la memoria del Congreso de la SOTER, ¿Cuáles son los Retos Ecoteológicos de mayor relevancia?

· ¿Qué acciones puede impulsar Amerindia en el escenario nacional, regional y continental?
· Respecto a alguna bibliografía interesante para acercarse a los temas ecoteológicos y de actualidad teológica en América Latina, se considera lo siguiente:

ADQUIRIDOS:

· SOTER. Deus e vida: desafios, alternativas e o futuro da América Latina e o Caribe. SOTER – Paulinas. 2007.
· SOTER. Sustentabilidade da Vida e Espiritualidade. SOTER – Paulinas. 2008  (Las memorias completas con las ponencias, mesas de trabajo y comunicaciones serán publicadas en un “Cyber-libro”) 
· SUSIN; Luiz Carlos. A Criaçao de Deus: Deus  e criaçao. Coleçao livros basicos de teologia Nº 5. SIQUEM – Paulinas. Sao Paulo, 2003.
· EUVÉ, François. Pensar a Criaçao como jogo. Paulinas.Sao Paulo, 2006.
· BOFF, Leonardo. Evangelio do Cristo Cósmico: A busca da unidade do todo na ciencia e na religiao.  Editora Record: Rio de Janeiro – Sao Paulo. 2008.

· MURAD, Afonso. Gestao e Espiritualidade: una porta entreaberta. Colección etica & negocios. Paulinas. Sao Paulo. 2007.

· NOGUEIRA BAPTISTA, Paulo Agostino et al. O Sagrado e o Urbano: diversidades, manifestaciones e análisis.  Coleçao estudos da ABHR. Paulinas. Sao Paulo. 2008.

La mayoría de los textos tienen que ver con Ecoteología. El de Murad es novedoso por cuanto integra la gestión con la espiritualidad y penetra en el mundo de lo administrativo. El trabajo que lideró Paulo Nogueira es valioso por cuanto propicia reflexiones para una Pastoral Urbana (tema que también José Comblin ha desarrollado)
RECOMENDADOS PARA ADQUIRIR EN ESPAÑOL

· Teologia para Outro Mundo Possível, editor Luiz Carlos Susin. Foro Mundial de Teología y Temas de Teología Latinoamericana. Ney De Souza. Por cuanto recogen una síntesis de las tendencias actuales de la Teología.
· Los textos de José María Vigil «Por los muchos caminos de Dios» como coordinador de la Comisión Teológica Internacional de la ASETT (EATWOT), Asociación de Teólogos del Tercer Mundo (http://www.eatwot.org) y que están siendo cuestionados por la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe.  Se consiguen en Tiempo Axial http://latinoamericana.org/tiempoaxial. También Teología del pluralismo religioso. Curso sistemático de teología popular, Abya Yala, Quito 2005, y El Almendro, Córdoba, España 2005, y São Paulo, Brasil. Es muy importante resaltar que en el Congreso de la SOTER 2008 se expresó un apoyo a Vigil y la ASSET en relación a las críticas del Vaticano.
· También es interesante hacerle seguimiento a la obra de Jung Mo Sung, Teología y Economía: repensando la teología de la liberación y la utopía, por cuanto está en la línea de Franz Hinkelammert y propicia una reflexión respecto a las transformaciones de fondo a nivel del sistema económico.
· Tal vez si AMERINDIA considera viable conformar un comité animador de la reflexión ecoteológica para darle continuidad a esta  línea de “observación teológica” valdría la pena ponerse en contacto con Dom Demetrio Valentini, reconocido por sus aportes en Santo Domingo y Aparecida,  y ubicar a  Guillermo Kerber, un uruguayo que trabaja en Ginebra como integrante del  Equipo de Asuntos Internacionales del Consejo Mundial de Iglesias y elaboró un estudio de doctorado “O ecológico e a teología latinoamericana: articulaçao e desafios (2006)

En general la experiencia fue muy valiosa ya que en  la temática del Congreso confluyeron muchas tendencias de comprensión teológica y se congregaron celebridades como Boff, Mesters, Susin, Comblin, lo que se convierte en un aliciente para los teólogos que recién inician su travesía y en un referente importante para el Observatorio Teológico de Amerindia en función de estar al tanto de su misión actual en el mundo.
